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    SINOPSIS


    Gisele y Claudia van con sus padres a pasar el fin de semana en una casa frente al mar. ¡Tienen dos días por delante y mil planes divertidos! El viernes por la noche, después de cenar en la playa, las Ratitas vivirán una de sus aventuras más alucinantes. Y lo mejor de todo es que… ¡conocerán a una sirena de verdad! Si a ti también te encantan las sirenas y quieres saberlo todo sobre su mundo, seguro que disfrutarás con este libro. ¡Prepárate para pasarlo en grande con la nueva historia de las Ratitas!

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
    
      [image: ]
    


    
      [image: ]
    

  


  
    
      [image: ]
    


    Me estaba poniendo mi vestido plateado y se me quedó encajado en la cabeza.


    —¡No veo nada, Claudia! —﻿grité.


    —¿Qué te pasa? —﻿chilló mi hermana desde el baño.


    —¡Que no veo! —﻿respondí.


    —¡Pues abre los ojos! —﻿dijo.


    —Ya los tengo abiertos﻿… ¡Ven, es una emergencia! —﻿volví a gritar con todas mis fuerzas.


    ¡El vestido no subía ni bajaba!


    —Vaya —﻿dijo Claudia cuando entró en la habitación﻿—, pareces una momia moderna﻿…


    —No me hace gracia —﻿protesté al oírla reír﻿—. ¡No puedo ir así!
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    Esa tarde íbamos a la fiesta de cumpleaños de Lore, una amiga del colegio. Siempre hace unas fiestas muy divertidas. Claudia y yo no habíamos podido ir a la del año pasado, así que estábamos muy emocionadas. ¡No podía presentarme con un vestido en la cabeza!


    —Eso te pasa por crecer tanto —﻿replicó Claudia con cariño﻿—. A ver, siéntate.


    Me llevó del brazo y, cuando me senté en la cama, Claudia tiró y tiró del vestido hasta que consiguió sacarlo.


    —¡ya está! —﻿exclamó triunfal.


    —Me duelen las orejas —﻿dije﻿—. ¿Las tengo bien?
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    —Un poco rojas﻿… Pero tranquila, volverán a su color.


    —Eso espero﻿… porque no quiero llegar allí con las orejas como dos tomates —﻿dije.


    Lore nos quería presentar a su primo Jonás, que tenía muchas ganas de conocernos. Yo había pensado ponerme mi vestido plateado, pero se me había quedado pequeño. ¡Tendría que encontrar otra cosa!


    —¿El vestido rosa o los shorts azules con la camiseta de estrellas? —﻿me preguntó Claudia.


    —El vestido me chifla﻿… —﻿respondí﻿—. Pero la camiseta es preciosa﻿…
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    —Eso no me ayuda demasiado a decidirme﻿… —﻿dijo Claudia.


    —Las estrellas son la mejor opción —﻿afirmé; y entonces me acordé de mi camiseta de estrellas﻿—. ¡Ya sé qué voy a ponerme!


    Rebusqué en el armario sacando un montón de prendas: pantalones, camisetas, sudaderas, tops, faldas﻿…


    —¡Aquí está! —﻿exclamé al encontrar la camiseta que estaba buscando﻿—. Con la faldita amarilla quedará muy bien.
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    —Sí, y así iremos las dos con estrellas —﻿dijo Claudia.


    Ya vestidas, revisamos nuestros LOOKS en el espejo.


    —Será mejor que recoja antes de que lo vean papá o mamá —﻿sugerí cuando estuvimos listas.


    —Te ayudo —﻿se ofreció Claudia, y terminamos justo cuando mamá entró y preguntó:


    —Chicas, ¿estáis listas? Vaya, qué guapas os habéis puesto.


    —¡Tú también estás muy guapa! —﻿le dijimos.
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    —¡OH! Espero estar a la altura de tanta elegancia —﻿exclamó papá al bajar.


    —¡Claro que lo estás! —﻿respondí abrazándole.


    Y salimos los cuatro tan contentos, aunque nos dio un poco de pena por Alma. A la fiesta de Lore estaban invitados los padres, pero no las mascotas﻿…
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    Al llegar a casa de Lore, nos recibió una bailarina que nos guio por el jardín, sin dejar de bailar, hasta el rincón del fotógrafo. Este nos dio un sombrero a cada una y se puso a sacarnos fotos.


    —¡Sonreíd, Ratitas! —﻿dijo.


    ¡Era una de las mejores fiestas a las que habíamos ido!


    —¡Qué divertido! —﻿comentó Claudia sonriendo tanto que se le cerraban los ojos.


    Posábamos lo mejor que podíamos, pero los flashes eran muy potentes y nos deslumbraban un poco.


    Entonces se nos acercó un chico con el pelo oscuro y rizado y una sonrisa muy simpática.
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    —Hola, soy Jonás —﻿dijo dándonos la mano.


    —Hola Jonás —﻿saludamos Claudia y yo.


    Jonás se puso en medio de las dos y el fotógrafo siguió tomando fotos.


    —¿Queréis unas gafas de sol? —﻿nos preguntó Jonás. Él se había puesto unas gafas chulísimas y nos ofrecía dos en forma de corazón.


    —¡Qué bonitas! —﻿dije mientras me las ponía.


    —¿Siempre llevas gafas de sol en los bolsillos? —﻿preguntó Claudia cogiendo las suyas.
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    —No —﻿respondió él﻿—, son para vosotras, por si los flashes os molestan igual que a mí.


    —A mí no me molestan —﻿reconocí﻿—, ¡pero estas gafas me encantan!


    Lo pasamos superbién: participamos en una carrera de sacos; intentamos comer una manzana con las manos atadas a la espalda; probamos comida con los ojos vendados, intentando adivinar qué era; bailamos; repartimos regalos, y Lore sopló las velas de un pastel precioso de color turquesa.
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    Ni siquiera nos acordamos de que nuestros padres también estaban allí﻿… Pero, al marcharnos, resultó que papá y mamá se habían hecho amigos de la madre de Jonás, que se llamaba Raquel Sala y grababa películas sobre la naturaleza.


    Nos despedimos de Lore y le dimos las gracias por la fiesta. Mientras los mayores hablaban de las últimas grabaciones que había hecho Raquel bajo el mar, Jonás, Claudia y yo comentábamos lo alucinante que sería vivir una aventura submarina.


    —A mí me gustaría encontrar un barco hundido —﻿afirmó Jonás﻿— con un tesoro dentro.
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    —Pues a mí me encantaría nadar entre los peces —﻿dijo Claudia﻿—, como esos que son muchísimos y van todos juntos﻿…


    —Ya, es una pasada, van superapretaditos y no chocan entre ellos —﻿comenté.


    —Se comunican con señales que los humanos no podemos oír —﻿explicó Jonás﻿—. Se dirán cosas como: ¡a la derecha!, ¡tiburón a la vista!, ¡pulpo gigante!


    —Uy, no me gustaría nada de nada encontrarme con un tiburón﻿… —﻿susurró Claudia.


    —Bueno, Jonás, cariño, nos vamos —﻿dijo entonces Raquel.
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    —¿En serio tenemos que irnos a casa? —﻿preguntó Jonás con cara de pena﻿—. Lo estamos pasando bien﻿…


    —Podríamos ir a cenar juntos —﻿respondió Raquel﻿—. Aquí cerca hay un restaurante estupendo. ¿Qué os parece? —﻿añadió mirando a nuestros padres.


    —Nosotros encantados —﻿dijo mamá con una sonrisa.


    —Sí, así podrás explicarnos cómo filmasteis el mundo submarino —﻿sugirió papá.


    Y fuimos a un restaurante japonés con unas mesas tan bajitas que tuvimos que sentarnos en el suelo. Comimos empanadillas, verduras rebozadas y arroz. Los mayores comieron pescado crudo, pero Jonás, Claudia y yo no lo quisimos probar.
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    —Seguro que de mayores os gustará —﻿aseguró Raquel, y luego siguió charlando con nuestros padres sobre lo difícil que había sido grabar algunas escenas debajo del agua.


    Los seis lo pasamos genial; y, cuando nos despedimos, Raquel dijo algo alucinante:


    —¿Os apetece pasar el fin de semana en nuestra casa de la costa?


    —¡Sí! —﻿gritamos Claudia y yo.


    —Pues claro —﻿dijo mamá.


    —Bueno, pero solo si alma puede venir﻿… —﻿añadí yo.


    —¿Quién es Alma? —﻿preguntó Raquel con curiosidad.
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    Jonás la miró indignado y dijo:


    —¡Mami! Es la mascota de su familia, ¿cómo puede ser que no lo sepas?


    Nosotros nos echamos a reír, y Raquel dijo:


    —Pues Alma está invitada también, ¡faltaría más!


    —Gracias por todo —﻿les dijo papá﻿—. ¡Hasta el viernes!
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    —¡Hala, a la furgo! —﻿dijo mamá el viernes por la tarde.


    —¿Lo lleváis todo? —﻿nos preguntó papá.


    —Llevamos los bañadores, que es lo más importante —﻿respondí.


    Claudia y yo nos habíamos asegurado de cogerlos, porque Jonás nos había dicho que la casa estaba tan cerca de la playa que casi se podía tener un pie dentro de la casa y el otro pie en el mar.


    —Supongo que será una exageración —﻿le dije a Claudia.


    —¿El qué? —﻿preguntó mamá.


    —Lo de que puedes tener un pie en el agua y otro en la casa﻿… —﻿respondí﻿—. ¡Es imposible!


    —Jonás quiso decir que la casa está muy muy cerca de la playa﻿… Raquel es una apasionada del mar —﻿explicó papá.
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    —Y Jonás también —﻿dije yo.


    —¿Tardaremos mucho en llegar? —﻿preguntó Claudia.


    —Un par de horas —﻿respondió mamá﻿—. ¿Por qué, ya tienes hambre?


    —No, pero es que me muero de ganas de estar allí. ¡Lo pasamos muy bien con Jonás en la fiesta!


    —¡guau, guau! —﻿ladró Alma desde atrás.


    —Alma dice que tiene muchas ganas de conocerlos —﻿expliqué.


    Dos horas después llegamos a un pueblecito de la costa.


    —Creo que es aquí —﻿anunció papá aparcando delante de una casa que estaba frente al mar.


    —¡Wala!—exclamamos Claudia y yo.
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    ¡La puerta principal daba directamente a la arena! Jonás tenía razón, ¡estaba pegada al mar!


    —Bienvenidos —﻿dijo Raquel Sala, que apareció por la puerta trasera seguida de Jonás.


    —¡Hola! —﻿la saludamos﻿—. ¡Qué casa tan bonita!


    —¡Alma! —﻿chilló Jonás, y se agachó para abrazarla.


    —Parece que le caes muy bien —﻿comentó Claudia, pues Alma no paraba de mover la cola.


    —Disculpa, Raquel, queríamos salir antes, pero se nos ha hecho un poco tarde —﻿dijo mamá.


    —No pasa nada —﻿respondió Raquel﻿—, los fines de semana nos acostamos tarde.
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    —¿Pedimos pizzas y Helados para cenar? —﻿preguntó Jonás, y luego estornudó.


    —¡Claro! —﻿dijo Raquel﻿—. En el pueblo hay un restaurante italiano que prepara una comida deliciosa﻿… Pasad, os enseñaré vuestras habitaciones y así podréis dejar las bolsas.


    —¡La mejor pizza es la de atún! —﻿gritó Jonás.


    —A nosotras nos gusta la de queso —﻿respondimos Claudia y yo arrastrando nuestras mochilas.


    —Podríamos comérnoslas viendo una peli, ¿no? —﻿sugirió Jonás.


    Raquel propuso algo mejor:


    —Nos las llevaremos a la playa y cenaremos sobre la arena.


    —¡Qué guay! —﻿dije.
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    Cuando llegaron las pizzas, las llevamos a la playa, extendimos los pareos sobre la arena y encendimos un montón de velas; pero Jonás no paraba de estornudar.


    Al acabar las pizzas, Jonás apagó una vela con uno de sus estornudos y Raquel le dijo:


    —Cariño, será mejor que tú y yo volvamos a casa.


    —Pero falta el helado﻿… —﻿exclamó Jonás, y volvió a estornudar.


    —Con el resfriado que has pillado, es mejor que no lo comas —﻿recomendó su madre﻿—. Una infusión con miel y a dormir.


    —Os acompañamos —﻿se ofreció mamá amablemente.
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    —No, no, quedaos —﻿respondió Raquel﻿—. Cuando os apetezca volver, entrad; dejaré la puerta abierta. ¡Pasadlo bien!


    Jonás estornudó cinco veces seguidas. Me dio pena y le dije:


    —Seguro que mañana estarás mejor y podremos jugar juntos.


    —Descansad —﻿dijo mamá.


    Y los despedimos con la mano hasta que entraron en casa.
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    —Pobre Jonás﻿… —﻿dijo Claudia.


    —El fin de semana acaba de empezar —﻿afirmó papá﻿—, ¡hay tiempo de sobra para divertiros!


    —Pero esta noche﻿… —﻿lamenté.


    —Mejor que se vaya a la cama y no empeore el resfriado, así mañana se encontrará mejor y podréis hacer todo lo que habíais planeado —﻿añadió mamá.


    —¡iR A PESCAR! —﻿gritó Claudia.


    —¡IR EN SU LANCHA! —﻿dije yo.


    —Y hacer fotos con su cámara subacuática —﻿añadió Claudia.


    —¿Nos tomamos los Helados antes de que se derritan? —﻿dijo papá.


    —¡Los Helados! —﻿gritamos Claudia y yo, porque se nos habían olvidado.
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    —tranquilas —﻿dijo mamá riendo﻿—, iban en una bolsa especial para mantenerlos fríos﻿…


    —Exacto —﻿dijo papá cogiendo la bolsa﻿—. ¡Y llevan sorpresa! Cerrad los ojos, venga.


    Cerramos los ojos y esperamos a que nos avisaran.


    —Tres, dos, uno... —﻿contó mamá﻿—. ¡YA!


    Al abrir los ojos, vimos que sobre nuestros helados había unas bengalas chulísimas que nos iluminaban con sus millones de chispas.
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    —¡qué bonito! —﻿exclamé.


    Cuando las bengalas se apagaron, nos comimos los helados intentando contar las estrellas; pero era dificilísimo, porque había muchísimas y perdíamos la cuenta todo el rato. Al terminar, Claudia y yo preguntamos si podíamos ir a buscar conchas a la orilla del mar.


    —Claro, pero no os alejéis que está un poco oscuro —﻿nos advirtió mamá, y luego se le escapó un bostezo﻿—. ¡Uy, qué cansada estoy!


    Papá y mamá se tumbaron sobre el pareo, y Claudia y yo nos acercamos al agua. Alma, después de lamer todas las tarrinas de los Helados, vino con nosotras.
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    —¡Vamos a ver quién encuentra la concha más bonita! —﻿propuse.


    Y las tres nos agachamos a buscar, pero estaba un poco oscuro para distinguirlas bien.


    —La luna llena ilumina bastante —﻿observó Claudia﻿—, pero no lo suficiente...


    —Es verdad, ya buscaremos mañana con Jonás. Voy a probar si el agua está muy fría —﻿dije, y me quité las chanclas y metí los pies en el mar.


    ¡No estaba nada fría! Incluso estaba casi, casi tibia.
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    Claudia y Alma se metieron conmigo. Salpicamos a Alma y ella se puso a sacudir todo el cuerpo, con lo que nos salpicó a nosotras aún más.


    —¡Eso es trampa, Alma! —﻿dijo Claudia riendo.


    Entonces noté un movimiento en el agua, y por la cara que puso de Claudia supe que ella también lo había notado.


    —¿Qué ha sido eso? —﻿me preguntó algo inquieta.


    —NO LO SÉ, pero es mejor que salgamos —﻿respondí.


    Volvimos a la arena y observamos el agua desde la orilla.
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    —¡Allí! —﻿exclamé señalando un lugar donde el agua se movía.


    —Parece un remolino﻿… —﻿dijo Claudia algo inquieta.


    Las dos miramos a papá y mamá, pero seguían tumbados, cogidos de la mano.


    —Gisele, creo que se han dormido﻿… —﻿susurró Claudia.


    —¿Por qué hablas tan bajito? —﻿le pregunté susurrando yo también.


    —No sé, es que me da un poco de cosa﻿… —﻿respondió.
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    A mí también me daba cosa aquel remolino. Estaba bastante cerca, y cada vez se hacía más y más grande.


    —A lo mejor es un pez —﻿dije.


    Pero no era un pez, y lo supimos un segundo después, justo cuando el remolino se levantó del agua y de su interior salió﻿… ¡una sirena!
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    —¡Wala! —﻿dijimos a la vez Claudia y yo.


    —¡guau! —﻿ladró Alma.


    ¡Había una sirena delante de nuestros ojos!


    ¡Una sirena de verdad!


    Tenía el cabello verde recogido en una trenza larguísima. Llevaba una especie de bikini precioso hecho con conchas. Del cuello le colgaba un collar con una perla y﻿… ¡tenía una larga cola de sirena de color verde que conjuntaba con su pelo!


    Pensé que me había quedado dormida y soñaba con una sirena. Pero Alma se acercó a mí y me dio un buen pisotón, entonces supe que no era un sueño: la sirena era de verdad. Parecía simpática﻿… aunque un poco triste.


    —Hola —﻿saludó Claudia.


    —Hola —﻿respondió la sirena.
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    —Soy Gisele, ella es mi hermana Claudia y esta es Alma —﻿dije yo para presentarnos.


    —Yo soy Nala —﻿respondió la sirena﻿—. No sabéis cuánto me alegro de que estéis aquí﻿…


    —¡Nosotras nos alegramos más! —﻿exclamó Claudia﻿—. Siempre hemos querido conocer a una sirena.


    —Lo imagino —﻿dijo Nala﻿—, las sirenas tampoco solemos conocer a los humanos﻿… Pero he oído vuestras voces y he decidido salir para pediros ayuda —﻿añadió con la voz temblorosa por la preocupación.
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    —¿En qué te podemos ayudar? —﻿le pregunté.


    —Veréis, mi hijita Naia y yo somos las últimas sirenas del Mediterráneo, y hace un rato nos ha ocurrido algo terrible: Naia ha quedado atrapada en las redes de un barco de pesca. No he podido sacarla ni he podido pedir ayuda a nadie﻿… Lo he intentado con TODAS mis fuerzas, pero no he podido cortar la red. Es muy dura﻿…


    —Nosotras te ayudaremos, claro que sí —﻿dijo Claudia.
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    —¡Cuenta con las tres! —﻿añadí.


    Con las tres﻿… y con nuestros superpoderes, pensé. Miré a Claudia, Claudia me miró a mí y luego miramos a Alma. Las tres pensábamos lo mismo: era la ocasión perfecta para convertirnos en las Súper Ratitas. ¡Teníamos que rescatar a la hija de Nala!
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    Claudia y yo susurramos nuestras palabras mágicas. Sobre el mar apareció flotando el corazón luminoso y Nala se quedó mirándolo impresionada. Delante de sus ojos, nos convertimos en Súper Ratitas y Súper Alma, mientras Nala seguía con la boca abierta.
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    —¡Qué trajes tan bonitos! —﻿exclamó asombrada.


    —El tuyo también lo es —﻿dije.


    Nos metimos en el agua﻿… ¡y estaba muy fría!


    —¡Uy, está helada! —﻿protestó Claudia﻿—. Antes estaba más calentita﻿…


    —Es por las corrientes frías —﻿explicó Nala﻿—. No os preocupéis, porque conozco este mar como las escamas de mi cola. Os llevaré hasta el barco por las corrientes cálidas.


    —Sí, mucho mejor﻿… —﻿asentí.


    —Seguidme —﻿nos pidió Nala antes de sumergirse﻿—, os mostraré el camino.
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    Claudia, Alma y yo nadamos tras ella, pero a los pocos segundos la perdimos de vista.


    —¡Nala! —﻿la llamé.


    La sirena volvió con nosotras y prometió ir más despacio; pero, mientras nadábamos tras ella, se metió hacia las profundidades del mar y desapareció.


    —No puedo evitarlo —﻿dijo regresando a nuestro lado por segunda vez﻿—, mi cola me hace nadar así. ¿No podéis nadar más rápido? —﻿nos preguntó.
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    —Lo hemos intentado —﻿dije﻿—, pero no podemos seguir tu ritmo﻿…


    —Además, necesitamos salir a RESPIRAR —﻿añadió Claudia﻿— y tú te vas hacia el fondo﻿…


    —Es verdad —﻿dijo Nala﻿—, me había olvidado de ese pequeño detalle﻿…
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    ¿Qué podíamos hacer? ¡Queríamos rescatar a Naia, la pequeña sirena, pero ni siquiera con nuestros superpoderes podíamos nadar por las profundidades del mar y respirar bajo el agua!


    —Al menos los trajes nos dan fuerza, porque no se me cansan las piernas —﻿dijo mi hermana sacudiéndose el pelo mojado.


    —Ya, pero si no podemos nadar como Nala, no podremos rescatar a su hija﻿… —﻿comenté.


    —Sé de algo que podría ayudar —﻿dijo Nala con ilusión.


    —¿Qué? —﻿preguntamos a la vez Claudia y yo.


    Nala se acercó a nosotras y nos pidió amablemente que miráramos la perla de su collar.


    Era una perla muy bonita, del tamaño de una canica, que colgaba de un cordón que parecía hecho con algas, la perla reflejaba los colores del arcoíris.
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    —Alma, tú también tienes que mirar —﻿le indicó NALA.


    Alma se acercó y miró la perla.


    —Tenéis que confiar en la magia de las sirenas —﻿pidió Nala.


    Dijimos que sí con la cabeza. Estábamos con una sirena. ¡Claro que confiábamos en su magia!


    Nala cerró los ojos y pronunció unas palabras. Entonces noté algo raro en las piernas﻿… como si me las pegaran con pegamento. Las levanté y vi﻿… ¡una cola de sirena!


    —¡Claudia, mira! —﻿grité.
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    Pero Claudia estaba muy ocupada mirando su propia cola, y Alma también.


    —¿Cómo lo has hecho? —﻿preguntó Claudia.


    —La magia siempre ha acompañado a las sirenas —﻿contestó Nala﻿—, pero para que funcione es necesario que la gente confíe en las cosas inexplicables﻿…
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    Nala nos dijo que la perla concentraba una cantidad de magia inagotable.


    —¡Me encanta! —﻿gritó Claudia, y se puso a nadar a una velocidad alucinante.


    Chilló a lo lejos:


    —¡Soy superrápidaaa!


    Yo también probé mi cola de sirena, ¡y era una pasada! Además, podía estar debajo del agua sin sacar la cabeza para coger aire. ¡Y también veía perfectamente!


    —¿Te has fijado en que se ve todo, allí abajo? —﻿pregunté a Claudia cuando nos reunimos junto a Nala.


    —¡Sí! —﻿asintió Claudia riendo.


    —Ya podemos seguirte, Nala —﻿dije﻿—, vamos allá.


    —¡Un momento! —﻿exclamó Claudia﻿—, falta Alma. ¿Alma?


    —¡guau! —﻿ladró, sacando la cabeza con los ojos brillantes de emoción y un pez en la boca.


    —Creo que a ella también le ha gustado el encantamiento﻿… —﻿dijo Nala﻿—. Aunque solo durará unas horas, ¿eh? No será para siempre.
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    —Pues vamos a aprovechar estas horas —﻿afirmó Claudia.


    —Gracias a las tres —﻿dijo la sirena﻿—. Por favor, seguidme.


    Y nos zambullimos en el agua. Nadábamos a una velocidad increíble por un camino de corrientes calentitas y viendo el precioso paisaje del fondo del mar.
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    ¡Qué felicidad! Podía deslizarme bajo el agua a toda velocidad, sin cansarme, impulsada por mi cola de sirena. Era como si funcionara sola…


    Ni siquiera hacía falta que moviera los brazos, pues la aleta que había al final de mi cola me permitía cambiar de dirección.


    Miré a Claudia y le sonreí, y pensé que sería genial poder hablar con ella.


    Nadé hasta quedar a su lado y lo intenté.


    —Es divertido, ¿verdad? —dije.


    ¡Y me sorprendió oír mi propia voz!
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    —Gisele, ¡también podemos hablar! —exclamó Claudia sonriendo.


    —Pues sí que es potente la magia de las sirenas… —comenté.


    —¡Potente y alucinante ! —añadió mi hermana.


    Miré a Alma, que se movía con mucho estilo con su cola de sirena, y me di cuenta de que era la que nadaba más deprisa. Entre su fuerza natural, los superpoderes y la magia de Nala, Alma parecía sentirse muy a gusto. Como pez en el agua… o, mejor dicho, ¡como sirena en el agua!
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    —¡Mira, un barco! —exclamó Claudia.


    Esperaba ver el barco con las redes de pesca en las que se había quedado atrapada Naia, la pequeña sirena, pero en vez de eso vi… un barco hundido.


    Me acordé de Jonás, y me dije que era una lástima que no estuviera, porque le hubiera encantado verlo y buscar el tesoro escondido. Aunque, al fijarnos mejor, vimos que ese barco estaba tan estropeado que daba pena, y dudaba mucho de que hubiera un tesoro dentro…
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    De repente, la corriente se agitó con tanta fuerza que perdí el control.
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    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —¡Por allí! —dijo Nala acercándose a nosotras.


    Me cogió de la mano y me dijo que agarrara a Claudia, y que ella sujetara a Alma. Formamos una cadena las cuatro, con Nala en cabeza.


    —¡Tenemos que escapar del remolino! —gritó Nala dirigiéndose al barco hundido y tirando de nosotras.


    —Pensaba que los remolinos eran cosa tuya… —le dijo Claudia, sin soltarse de mi mano.


    —Sé provocar remolinos cuando lo necesito —respondió Nala—, pero el mar crea los suyos y son muchísimo más potentes… ¡Lo más sensato es refugiarnos en el barco y esperar a que pase!


    Cuando conseguimos entrar en el barco por una de sus ventanas (que no tenían cristal), dejé de notar aquella fuerza del mar tan poderosa.


    —Uf —exclamé sentándome en una piedra alargada que asomaba por el cascarón del barco.
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    —Lo hemos esquivado a tiempo —dijo Nala resoplando.


    —¿Era peligroso? —preguntó Claudia, y se sentó a mi lado un poco asustada.


    —Sí —respondió Nala—, ¡era un remolino gigante! Supongo que habréis notado que la cola no funcionaba… Aunque las colas de sirena son muy fuertes, si te atrapa un remolino gigante puedes acabar en la otra punta del mar en cuestión de segundos. He tenido que agarraros muy fuerte para dirigiros hasta aquí…
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    —¡Pues qué suerte que el barco estuviera cerca! —exclamó Claudia.


    —Sí —dije—. O sea, que ahora descansamos un poco y luego seguimos buscando a tu hija —añadí mirando a la sirena que nos acababa de salvar.


    —Gracias, os lo agradezco de corazón —dijo Nala—. Naia debe de estar pasando mucho miedo…


    —Tranquila —la animó Claudia—, la rescataremos.


    —¡Palabra de Súper Ratitas! —exclamé emocionada.


    Claudia y yo nos levantamos a la vez y abrazamos a Nala. Y resultó que olía muy bien. Olía como a césped recién cortado, pero césped del mar, con un toque salado.
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    Alma se acercó a nosotras y nos lamió tanto que nos hizo cosquillas y acabamos todas riendo. Fue muy divertido.


    —Creo que ya ha pasado —dijo Nala observando el exterior—. Al menos los remolinos gigantes duran poco…


    —Perfecto —comenté—, ya podemos seguir con la misión.


    
      [image: ]
    

  


  
    
      [image: ]
    


    Íbamos a salir por la misma ventana por la que habíamos entrado cuando oímos un golpe muy fuerte en el interior del barco.


    —¿Qué ha sido eso? —﻿preguntó Claudia.


    Nala negó con la cabeza. Nos pidió silencio, y entonces oímos otra vez el ruido. Esta vez eran ocho golpes. ¡PUM, PUM, PUM, PUM, PUM, PUM, PUM, PUM!


    Empezaba a estar un poco nerviosa﻿… y Alma también.


    ¿Qué estaba pasando?


    —Ocho golpes﻿… —﻿dije en un susurro.


    —Ocho BRAZOS —﻿dijo Nala﻿—. ¡Tenemos que salir! ¡Rápido, rápido! Tú primero, Claudia. ¡Deprisa!
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    Claudia salió, yo la seguí, detrás vino Alma y Nala se quedó la última. Me giré para comprobar que estábamos todas fuera, ¡y vi un pulpo intentando agarrar a Nala con sus tentáculos!


    —¡Cuidado, Nala! —﻿grité.


    Ella movió la aleta de la cola a tiempo de escapar y nos hizo un gesto para que nos alejáramos.


    —¡Nada lo más rápido que puedas! —﻿le dije a mi hermana.


    Nala ya casi estaba con nosotras, y vi los brazos del pulpo asomando por las ventanas.
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    —Era un pulpo poco amistoso, Claudia —﻿le comenté﻿—. Pero al menos no nos sigue﻿…


    Seguimos nadando, y cuando Nala llegó a nuestro lado nos explicó lo que había ocurrido.


    —¡Nadáis como auténticas sirenas! —﻿dijo﻿—. Ese pulpo debía de estar durmiendo en uno de los camarotes del barco y está claro que se ha despertado de mal humor﻿… ¡Cosas del mar, chicas!


    —Pues sí que hay peligros aquí abajo﻿… —﻿comentó Claudia.


    —No creas, los pulpos son simpáticos, pero son famosos por su mal despertar —﻿dijo Nala﻿—. Y los remolinos gigantes no son frecuentes, además en el fondo del mar siempre hay algún lugar donde esconderse y esperar a que pasen: cuevas, arrecifes de coral, rocas, barcos﻿…
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    —Es precioso﻿… —﻿dije señalando un grupo de estrellas de mar que brillaban como si tuvieran purpurina.


    —¡Oh! —﻿exclamó Gisele con asombro﻿—. ¡Qué bonitas!


    —Sí, mi mundo está lleno de seres encantadores, ¿a que sí? —﻿afirmó Nala con satisfacción.


    Pero entonces le cambió la expresión, abrió los ojos y giró la cabeza en dirección a un sonido.


    —¡Es Naia! —﻿exclamó la sirena﻿—. ¿La oís?
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    —Oigo una especie de canción﻿… —﻿dijo Claudia.


    —Es mi hija —﻿afirmó Nala﻿—. Está llorando. Así suena el llanto de las sirenas. ¡Seguidme! El barco tiene que estar muy cerca.


    Nadamos con todas nuestras fuerzas, tan deprisa que parecía que estuviéramos volando por el agua. Al cabo de un rato vimos que arriba, en la superficie del mar, había un barco. Tras él caía una red enorme llena de peces.


    —¡Está allí! —﻿gritó Nala.


    En un extremo de la red había una sirena pequeñísima con la mitad del cuerpo dentro de la red y la otra mitad fuera. Su cola, que asomaba por un agujero, se agitaba sin parar.
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    Nos acercamos a ella, y Claudia y yo nos quedamos impresionadas por lo bonita que era Naia. Su el pelo y su cola eran de color salmón, igual que los ojos. Y era tan pequeñita﻿… ¡Teníamos que liberarla!
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    —Hay que romper la red —﻿dije nadando decidida hacia Naia.


    —Lo he intentado, pero el material es demasiado duro —﻿explicó Nala nadando junto a mí. Alma y Claudia iban detrás.


    —Mami —﻿dijo la pequeña sirena al verla, y una sonrisa le iluminó la cara.


    —Te dije que traería ayuda, pececillo —﻿le dijo Nala acariciándole la mejilla.


    —¿Sois sirenas? —﻿preguntó Naia mirando nuestras colas﻿—. Pensaba que solo quedábamos mamá y yo.


    —En realidad no —﻿respondí﻿—, pero gracias a la magia de las sirenas podemos serlo por un rato﻿…


    —Oh, me encantan los colores de vuestras colas —﻿dijo Naia sonriendo﻿—. Son preciosos.
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    —¡Gracias! —﻿dijo Claudia﻿—. Por cierto, yo me llamo Claudia y ella es mi hermana, se llama Gisele. Y somos las Súper Ratitas —﻿añadió.


    Alma empezó a roer la red que atrapaba a la pequeña sirena. Después de un buen rato logró hacer un pequeño rasgón, pero nada más. Por si fuera poco, el barco no dejaba de moverse.


    —Se dirige a la costa —﻿murmuró Nala preocupada, sin soltar la mano de su hija.


    Si el barco llegaba al puerto subirían las redes y volcaría la pesca﻿… con Naia. ¡No podíamos permitirlo!


    —Tengo una idea —﻿dije mirando el trocito de red que Alma había rasgado﻿—. Jugaremos a la cuerda.
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    —¿Cómo se juega? —﻿preguntó Naia sacudiendo su pelo.


    —Es muy fácil, cogeremos esta parte de la red —﻿expliqué señalando la zona rasgada﻿—. Alma y Claudia tirarán de un lado, y tu mamá y yo del otro. Es muy divertido y la red se partirá y podrás salir.


    —¡Buena idea! —﻿dijo Claudia.


    Nos pusimos a jugar diciéndonos cosas para animarnos, como:


    —¡Más fuerte, que no noto nada! —﻿gritaba Claudia.


    —¡Pues anda que tú, parece que haya un mosquito tirando! —﻿le decía yo riendo.


    Y así estuvimos un rato, tirando y tirando, hasta que oímos un ¡CLAC! y la red se partió.
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    La pequeña sirena se escurrió por el agujero y fue a los brazos de su madre, que la llenó de besos.


    —No sé cómo daros las gracias﻿… —﻿dijo Nala emocionada.


    —No hace falta, ¡lo hemos hecho de corazón! —﻿respondió Claudia.


    —¡Y ahora sabemos que las sirenas existen! —﻿añadí.


    —Aun así, quiero regalaros algo —﻿insistió ella.


    Nala, con la pequeña Naia a su lado, nos llevó por unas corrientes rapidísimas que se hundían en las profundidades del mar. Llegamos a una cueva oculta detrás de un montón de algas gigantes.
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    Al entrar, nos quedamos maravilladas. ¡El interior de la cueva brillaba tanto como una feria! Los destellos venían de unas ostras enormes que estaban por todas partes: era precioso.


    Algunas ostras estaban cerradas y otras abiertas, y de todas salía una preciosa luz PLATEADA.


    Nala se agachó y tocó tres ostras, que estaban totalmente abiertas, murmurando unas palabras en su idioma. De cada una de ellas saltó una perla que se posó en la palma de la mano de la sirena.
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    —Estas perlas son el símbolo de la AMISTAD —﻿dijo Nala dándonos una perla a cada una. Para que nunca nos olvidéis.


    —¡Gracias! —﻿exclamó Claudia﻿—. ¿Son mágicas, como la tuya?


    —Todo es posible﻿… si confiáis en el poder de la amistad —﻿respondió Nala con una sonrisa.


    —¡Claro que confiamos! —﻿exclamé, y las cinco nos abrazamos.
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    Salimos de la cueva, que quedó oculta detrás de las algas.


    —Dentro de poco volveréis a tener piernas en vez de cola —﻿dijo Nala﻿—. Deberíais volver a la superficie. Y gracias otra vez.


    —Gracias a ti por todo lo que nos has enseñado —﻿respondí. Y añadí mirando a Naia﻿—: y felicidades por ser tan valiente.


    Nos despedimos abrazándonos y chocando las aletas de las colas. Fue muy bonito.


    Mientras avanzábamos hacia la playa, Claudia, Alma y yo disfrutamos en silencio del fondo del mar. Las perlas, que llevábamos en la mano (yo tenía la de Alma), emitían destellos de luz.


    Nadamos a toda prisa, y al llegar a la playa nos echamos las tres cerca de la ORILLA, agotadas por todo lo que había pasado en la última hora. Entonces sentí algo raro.
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    —¿Tú notas un cosquilleo en la cola? —﻿le pregunté a Claudia.


    —¡Sí! —﻿respondió.


    En un abrir y cerrar de ojos, nuestras colas de sirena se transformaron en piernas, y la de Alma en patas.


    —Ya está﻿… —﻿dije poniéndome de pie y mirando hacia los pareos﻿—. Papá y mamá aún siguen dormidos, así que ahora toca dejar de ser Súper Ratitas. Venga, Claudia, arriba.


    Mi hermana se levantó y las dos dijimos las palabras mágicas:


    —¡Saneub, Saneub!
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    Y volvimos a ser Claudia, Alma y Gisele. Miramos hacia la casa de Jonás, donde se veía una luz encendida en el salón. Miramos a nuestros padres, que seguían tumbados.


    Caminamos hacia ellos y los abrazamos.


    —¡Despertad! —﻿dijo Claudia.
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    —¡Qué dormilones! —﻿exclamé.


    Mamá se incorporó, y luego papá. Se frotaron los ojos como si algo les deslumbrara.


    —Uy, nos hemos dormido —﻿dijo mamá.


    —¿Qué es esta luz? —﻿preguntó papá somnoliento.
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    Papá miraba los puños donde teníamos las perlas que nos había regalado Nala.


    —La luz viene de vuestras manos —﻿afirmó mamá﻿—. ¿Qué lleváis ahí?


    —Ah, es que no hemos encontrado conchas, pero hemos encontrado unas perlas superpreciosas —﻿les expliqué.
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    Les enseñamos las perlas y dijimos que eran una para Alma, una para Claudia y una para mí.


    —Son preciosas —﻿aseguró mamá﻿—. Brillan tanto que parece que tengan luz﻿… Haremos un collar para cada una, ¿de acuerdo?


    —Gracias, mami —﻿dijo Claudia﻿—. Así siempre recordaremos este fin de semana tan especial.


    —¡Pero si el fin de semana acaba de empezar! —﻿exclamó papá riendo mientras se incorporaba.


    —¡guau! —﻿ladró Alma.


    Claudia, Alma y yo nos miramos sonriendo. Papá tenía razón: el fin de semana acababa de empezar﻿… pero nosotras ya sabíamos que nunca lo podríamos olvidar.
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    —Bueno papi, es que nos imaginamos que será inolvidable —﻿afirmé﻿—. Seguro que mañana Jonás está bien y haremos muchas cosas divertidas.


    —Vale, pero ahora tenemos que descansar, ¿eh?—dijo mamá.
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    Recogimos las cosas entre todos y, de camino, le pregunté a Claudia:


    —¿Tú no estás supercansada?


    —Sí, Gisele —﻿respondió ella﻿—. Y terriblemente feliz: ¡las sirenas existen!
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